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CRÓNICA ag^ijÍK^, Vancelarias; la frialdad de t« 
(íídííW^soV candente e» pasillos y 

*̂  M|blM^^I|»l'e se chismorrea, se ref!e ^ 
De cai»nltó. iBferm«cioiws viene' \f*l|M*.^ii^ensa^í(luc PO t? ti ¡fln y I | 

efreciéndoRos U prensí desde hace al '^iSSlt*»''*'"^ '* condensación del co- • 
múñ m^ü I 

líOs inmortales 
CPoemita en 3 canto» Hgíros; 

íún tiempo acerca de los asuntos de 
*l«rruecos, y en parlicuiW dé Mt ne- 1 
íocitcioae* c « PrMcáa, ninguna «os | 

»̂ producido tanto interés y hasta im- i 
presión | i ,^(|uiere, cí«|» la qm he \ 
Wes leido hoy y que dice a j : j 

•Un* comisión del Centro Comer- • 
*«! hi^itno-aiarroqttf, presidida j^r j 
<lon Sebastián fAtkrm», ha visitado al . 
««tnlsCftf <k 1E^»á)í píira íeHdtark por \ 
h actilaá del QtolijerBO, ante las pre- j 
tensioi^i francesas sOBre el Cabo de ¡ 
^ u a , «ónsiderando que pedir esa zo 
a* es p^ir las islas Chafarinas, Ked 
<l«na y:4e8t«|ir 1| frop^a natural y 
vcrdacüra, que es el curso del Mulu-
ya. terilorio que esfr^tégicay polfttca 
mente, Éspafla no puede abandonar, 
por laiiaxones expuestas y por estar 
i)(nlrQ%l Tratado franco^espaf̂ ol del 
*no l9QÍ. La Comisión entregó al se 
flor m!nIa^«Svarias fptr grafias,espectat 
Wente Hnalei fértil vaile del Muluya. 
Q̂c sólo espera itan snprinúdas la$ 

Irabas y dificultades burocráticas para 
4Qe lis enéífgfaa nacionalet ptwdan 

JPoT efj fuani^ vetaos 4i)ic hay una 
pi^tx, siquiera sea minitna, dé la ofi? 
titón, que interviene con »t í^tudiú y 
su cooperacióji» en la soltioión de hon̂ t 
dos problemas nacionales, sentimos 
un consuc o que nos alientas, i dulces 
optimismos abriéndonos 1 la £^>eran' 
za de que llegará un día en que la so» 
lidaridM) y é t : | c ^ A # ^ | l ^ idoltiil»- , 
tradores y administrados, sea un he­
cho, I 

Sólo «tttqmces será intensa y fructí­
fera la labor de un OkrtÉMiH ŷ im re- ^ 
formas políticas y admfhísílrativa& «d- [ 

[ quirirán una solidez y estabilidad de ' 
I que hoy oireceitj P<M: ese divorcio qua 
I existe entre los profesionaies det po- ^ 
\ dcr y los que atentos soló i la lucha I 
I por l« vida, sienten una prevención k 
' itwtlntiva contra la polltiiéa. haciendo * 

dejación de sus sagrados derechos y -
^ debered dé ciudactórta. f 
i Un pueblo existe eo Cspafla, que 
1 nos di un alto ejemplo qtte imitar, y 

^ c pueblo es el catalán, que por algo 
M̂c las energías nacional» pinoan i •. ., j - j"i o-.-_^-l 

desarrollarse^ euya««plotacló7col- «ircha 4 1 . vanguardia del Pfogrese 
«.ría ^» h«;¿«r«bl«r.«crifidos^t ^ Atento f l a . m que .1 ejerdcm de « 
pais. u-< •'•' •̂ 

Los comisionados dieroi*i cuenta al 
<«dos por el Centro, de otros que tie-

1: 

lie en proyec|i»y4c. lismcáiitML 4pi« 
mia necesario ad<^«> ptt« el ifiaR» 
^amiento y^sntotto de miésrtn» in­
tereses econótaicos en Atoruecc» y 
m Guinea." 

lA qué gratas t^^m^t^ se. pce&MN ] 
esta acción calcatjitípf» í (lUciéiimte 
de una Sociedad* /itü^áNB, i^poaile 4 
los fines de su creación! 

íY es que estamos tan p̂ jCo icos- Í 
tumbrados en Espafta, á que los isün- | 
toa de mis alto interés sean fríamente 
estudiados y exciten el interés público! 

Site [de nuestra acciiíto « i Akim 
l̂ e ocupa á unos poce» «n «iiantoá 
*us eonsecuftR(»i»/ para hm krtn^si 
*iateriales; á lo»«i>/sdlolaitBfMresión 
9iie el relato de algún combate pueda 
Producirles. Fuera excepción otra co-
^ dado nuestro impresionisiño mftn < 

tjf^tistria y Comercio, al desarrollo 
pc^ítíeo y administrativo de la Nación, 
avizora eiípcrto cuanto InfNr puédt 
en las fuentes de la riqueza piü>|ica, 
ejerciendo una acción armónica en rl 

í Taller / en laCitcdra, en el almacén 
I y en el Ateneo; y raien^s con una 
I mano impulsa sus telares, cxm Ut ob'a 

escribe leyt» que luego (íenMi las co* 
iumtias de la 0atet3., V asi soú de 

\ infií^tntes en las altas esferas, y''«sl 
i son tenidos jen cuenta...^ 

* 1 Más}» l IúifMí^'ib^na^ ¡i*:ff»of, 
; i de {|uien ep^ia eí »a{(|c^4de sus Jn-

tere»s particulares ó <le la Nación que 
ellos mismos integran? 

M o lie los noros 

*on«l. Acontece tp que con nuestrt 
vida pirlamentaria. Sesión en que no 
^ han rruxado alpttM» frases de def^ 
<s«rado ingenio^ se lia t^romineiado « 
'Igun ligero dbétirsiár tceíeá de Mina t 
wi8ls¿á quién intenfsi? Va pueden 4a-
í^rse discutido presupuestos, leyes ' 

Madrid 2 ^ m. 
DÍcen de Me}iUa qiú Ja jfirka rebel; 

de, fnterii4«dcl lictnciainiflRto ^e Iqs 
ocho mil soldados del ^l|C)to áe < ^ ' 

^ raciones, se prenso atacar nwNbMs 
' posiéiones m e^ós dttiuM» ttes. Ĵ 

Al saber que aquellos trm Ihmc-
diatúncnte suttítoildis, de^stlA dé 
«US jírc^óitos. ' 

tjn sifcté sabios de Grecia 
tratan de hacernos felices 

41 de hacemos ciudadanos, 
morales, auiteros, libres, 

Bello pais debió sei-
el de Sófocles y Eurípides. 

4.dc Pídias y Herodoto, 
el de Platón y Pericles, 

Vacia f«/fí.^eMiWtQ, . 
verter conceptos sublime s, 

que asombran por lo taimados 
y encantan por lo viriles. 

*i*resím caneión f vettiifát» 
rf<r«o,* desgracia IftrHble, 

ó se moriii tu stM^a 
ó te matará, si vive. 

Firma tetras en barbecho 
y en seguida que tas trmes, 

Jk» aiás tiernos busca-flrmas, 
te apellidara Cacique. 

Oid 4 fii«5 de Pri«»é, 
. warón fuato, liiwtrssímil, 

que laN«r profundas mMlmaa. 
ett Ivonor de los humilde^. 

IÍ«;su divisa, ''Peor 
lo haeeti machoa'^... fnfell-

[Oh manantial perenne (cei. 
de imbéciles nsalandrinesl 

Razón inconcusa y fútil, 
de los gobernantes simples, 

i« !e>» diputadk^ mudos 
que solo articulan A/es, 

de 1 s» tontos que |)ro9pcra8 
y los fátyos guf j * engríen^ 

déi inepto Zaragata 
y del memo Tiruliq.ui. 

teed á Ciedbalo, de Lindos, 
]> , ^ ̂ ^ harto dejppférf^dljSfB, =/ 
.<ki«flib9f'earjai»fiiesj .̂,ji,', i,.,,;,,,..; . 
u, ! dé/Mf?^ vmo de Chipre, 

dé hac«r inm^tal ct CÎ Nlito 
y de trafiflirse •dpqui.nes, 

y escuchad la breve homilía, ". 
que á los voraqes dirige: ' 

"Gminiu mfíí/V/a.* sé pulcro^ 
meticnilosoi melindres. 

No comas mucho y de prisa, 
no rabies, no^desafines. 

S! te gustan los ptaceres, 
abstante como los principes 

I quienes mata el hastio 
Ó una cóupletísta exprime. 

tC^ié programa tan 8ot)erbióf 
Los alhitós lo suscriben: 

'«»famélico», 4(1 crinñlto, 
engUMen y hi^ tripiUn, 

Ariatófanes 

DE SOCIEDAD! 
En el tren correo de hoy h* salido 

para la éorte, duestro rtaf ^áble ami 
gpoD. José Maestre Pérez, diputado 
á Cortes por efta «circunscripción. 

Le deseamos un feliz viaje. 

También ha salido en ^l eofreo de 
esta tardé qoadicécción i Madrid nues­
tra querido amigo y contertulio don 
Camilo de Afi^irre, Qerente de la 
Compañía de Seguros "El Di^'* 

Buen viaje y feliz ri^eso. 

Se encuentra mejorado de la enfer­
medad que le aqm^a, nue^o distínr 
guido amigOr el EiKmo. Sr. P . Prtn-
cisco Ramos Bascuflana, presidei^ de 
ta SociedMi de Amigo» del Fais de 
Cwtagena. 

Lo cobramos y quea^a la m«jo 
''ría. -,• .̂  . . . -o . . •'. 

MaMMi 

KIMilS 
( M I S mi ií SiiutE (iliti - thR») 

La escena en la barbería de los 
euatrh gatos. Puertas de escape 
al foro; y una i* la deredia, que 
dá i. la ctlle. Un # p e | o grande A 
la izquittda, y detente ÑUÓn auto­

móvil. 
- P f i ^ O N A J E S -

ftn EL lNSMfMtl<!»PKMRO EL DÍSCOLO. 
«UN PRUHAfé I>eS*W«ECt0O,a5»Üíi 

AP̂ RECiPQ OpiCíGRATiCO. 

r-eSCENAJr-
BL BARBERO Y BL BJL&BA 

Pepe:- Dío% é ct dtiMo, te g^ante^ 
F^aro:-^Vá 41 te proteja. 
—¿Cómo vé el e^djledntiento? 
—De perlas. 
- HasBc^ia bárt>a. 
—Hay poco pelo. 
—Nome con^ariesí Soy hombre 

de pe'o en pecho! 
^Yi^epuectes dcctrio muy altó... 
—No me tomes e|j |»k»,. ni fe me 

síbas átasdaitas. 
—Impmibte. ¿El agua fria? 
—Ño qmero nada í^flip/atí»-
—(Ni los áoáros). ¿Y caliente? 
- Me s(^ra>foepi. 
~ hUpotécalo é pignóralo, 
—Palta me hace, pero clertóa vaito 

n?s no se éotlzati; lAy! 
—¿Le hago daflo? 

—Me «lesuiéllas vivo, 
—Me acuerdo de Espin y se me vft 

la mano, 
—¿tú lees, el Hevolucionario'í 
—Me lo ?é de memoria- me lo tra­

go sin masticar. 
—Eres suscriptor? 
—Me lo lee un radioií, todos los 

sábados, mientras lo afeito de balde. 
—Y le gusUi? 
—Me sa^e í glpria, ine sabe i poco. 

He aprendido de memoria algunos 
pártalos, y hasta en sueflos los decla­
mo. 

— jCómo aprletaal 
—Es que ha pasado pc^ abi enfren­

te, Plazas el Malo-
—No mires á la calle! 
—Es mi único priiyilegio! 
^ | N o Mltesi DenH^lot 
— Es que me exalto, y M n e m-

tienda la wngfe. 
—Tora» aaríaparrlüa. 
<^Ayl p . Pe(»e, unoatMito y otros 

tan poco. 
—¡Me hascortadol 
—No tiene nada de pa^tlctttar... 
—{Para ti! 
—Es que aciJtM} de ver á Monioia. 

^—Cslla, ó te ex«}isii1go. (PMIÍK). 
¿V (̂ uién es Moraima? 

-^Un turco de últl^i fila. 
—¿Esparopguianol 
iQuüí Se albita sól<̂ ; ptt9 yo le la* 

vo l | cabeza y le recojo los náuftvgos. 
—¡Qué mano tienes tan dura! |Ni 

LaCieryd 
—D.; f epe, no ine insulte usted. 

U4mei|fttQdo lo qu# quieri, hasta e« 
nalejisfa, p ^ ipor su tc^i blaecal no 
me eouqiMure con nii^úQ Qpsesof del 
puebla 

MAsi me gustas: faiTttco. 
H|(^áNf«t<«{>eé vivir sin cade^ 

ñas! ; ; 
'^—Ynn bozftltf Ayf qirt «amieeiot 

¿Ée hasihccho sangrel 
~ E s que me ha «dudado Boet^ 

el Chico. 
—Ayl MI Oranada! Rse^es Enrique. 
—¿Usted sabe dónde cstl'el bu«río 

del Oeneralife? 
•^En la Alhambral 

!'—Nequaquatnf En la calle de Jara. 
—»¿V e» pat'odc loa Leones? í 
—&f fH vesMtoio^ll "ORÍUIO Libe* 

ral. "'--• 
—Justo. ¿Y el mtradw de Linda-

raja? 
—En la Qlwlelft, al lado de !• B w 

tllla 
—¿Y la puerta del Vino? 

(No me apures tantol 
«—L* daré Otra pisada. ^ 

j ; íN&^iedescWonea más. t o s re 
volucionarios no se afeitan mmoa. 

-~LxMjrfettan en aetx). 
- lO^t i iM el peto, DaUle. 
HlOh! iQué Sansón más detpteitol 

¿Le inff i i»»^ bigote? Es U «oda. 
-iDájMHrlfM me tuna falte. Ea wi 

slmlíoloifiMculino, 
Aficrctíe-

((Continuará.) 

IJ^Í neBOciicioRes 
Madrid a-Ont. 

L40S eomisionados técnicos frafice* 
•ái ^ é^afloles, designados pare tre-
W |e l amnto relativo A tes Adttana» 
nterloqutisfl, se reunirán maflana en d 
MMstérió de Batado con el Btnba|a< 
c^!de Praacia Mr. Ocoffray y el 

Srí iiarcla Prieto. 
La emrevista seri para baccr tat 

prefentactohes y ponerse de acuer­
do éispecto A tas reunfonee que han 
dé éelebrar. 

VtLt tar^s encomendada* 4 la ci­
tada Comisión mixta, comenzarán rl 
lunes {»'dxino. 

Ciitnto Baturro 
Después de terminada ta mita» 

•eoitumWa á formarse en muchos 
pueblos aragoneses ún corrillo de 
hombres, en el que |«e habla útí es­
tado de los campos, del a^c to de 
Im cosechas, ée polltkra y se dedica 
tamiiidn «Igfn ^atiHoá taaaufVmnH 
clé4 

&t uno de esos ptiebits. un do-
m^io, después d« misa m«y(»% s« 
tuntáron co la plaza doce 6 catorce 
hOTT&xt» tmmiüá f eoiteros. Bntrft 
eUo4 estaba «i tio Félix, homl^e di-* 
ehaéichwo y de an humor capaz ds 
hacer re||4 laa^dr^i. 

~Se inició la convereaelón «ê bfe 
asuntos haladles. 

~Mlá la lia Tañaste,—dijo uno, 
seflaiando á ana mujer de cierta edad 
que salía de la Iglesia.—Palee que 
se va remozando. Dende que &* ha 
quedan viuda se apaña más. ¿Si pen-
aará pescar al̂ Ún otro? 

—No harta mala pareja con «Bl 
Qandul • que tamién estl viudo,— 
añadió otro.—Entonces se ajuntarfa 
el han^e (»n lat ganas d« iremer, 
porque si ella tiene ganas de CSSAM, 
lo que es él... 

—iVa estíis mormurando?- ei-
clamé un tercero.—Lo que es vuso» 
trm en cuanto empeiáls... 

. i r i | 
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Luis deNarvdet,4 ^§rt«M*mmÍ6m 3W 30ñ Bl JBco de Cktrtagefiá 

da 0<M t o i i é l ir««te#ie e£^liadii eogld^ t̂e capa^ 
y el chHÍkh««gé|r»telMa ti « ^ i t a que eilaba 
ab'«JÍoMda «obre nn noueble. 

—Nséi qie mmmki&mák*¿\ntm'^i^W*f)^* -
dado;-«éBáieaí I f r l m ü i Üila ft lm^, f ' ^ i fee 
d e a p r ^ ^ i f s «ifÉdlteA/; ^̂'̂  •=''̂ *'-. ^•'•-^-'•• 

|Por D¡o«, ^( té lo^—tep«ed |#1« dtflM^ céi¿ -
(eBléndoli.̂ ^ í̂-- ^̂ " -•"••* í ^̂ fĵ yv-. '•'•• --^. • >'l •'*' 

-D^íMÉii h i ^ «efiw» M f i F i t i o ^ 4 ^Ní 
m8ldite,y «ii4MÍdOÍoifÜdi'»«eíiterél^ ItHI • ' 
tf)d^ diiliiÍNÍo^ii« ftlli robd I Hi "éét^vtf^ 
Nicí'lístatBéPCtiit^ - '̂•- '*• • '*-* "^ *̂'' ^ •"•"'• ' 

- ¿ Y ^ é «diMvAfffirt^ é^lf^tiMto l ia tfiM»o 

•-Aptatltfr'A UBifvnKítt. yliqáe eo )iiiell»íde-
istarla tf>fQ«ti|)or teinermpiíféctoleliii¡6oacep* 
to de lat^tiM .̂ y%»m ^m^m^ínm^ * 

~Nsdte«t4i M te üNseüe l i «Ül hMMgo.-^te 
eonteitd1i'«HMr4| taiétffl^ i ^ o ' l i l M i i i i -
que ló as'gurete vos. ndcatras vlvaa fÉMo# ^ ' 
dos jóvenes '*"' -̂ *'-*'"«5 ^^ s .•.^:Í:UI.^ M -.. .- .: 

¿UBldosf*»^o#^<MíW»Éí».'^-.'"^ --̂  '̂'' -"̂  
-2419, la que (oé e«cti«i'iiÉ<dli/ «My (it Mita • 

emanclp4iá# y | i 
uaadesililteíeJIad^^^ ^̂ *'̂ í""-'̂ ^̂ ''̂  ^ -̂̂ i'*̂ -̂ - -' 

—dejéoioatiéa anfar sü ectrl»» « n ^ ^ ^Héldíía *y ' 

—¿Qué d«<íte. Dofla Inéa?—preg<íutó el mos-
qootefo co^ as|>|iabro. 

—Digoofl qut^ipiil b^niiliMU ,, 
—¿Y siendo ambM tertMoot, coosieote Nlco* 

Id» que U ctlomoi* l*A deiboore? 
—¿Que quefdi? Oarre ei viejo, ea el au^temo 

iastast.^ de su rauatte, ordenó al caballero que ra­
llara para que no lufilera su memoria; y tatecomf 

,bo»n hijo, quiere wcrlllcarsc aotes de quetjranwr 
su juramento. 

—Puea bien—dijo el soldado nob|eme»te:—Ni 
Colea cumplirá s3 juramento, pero yo., lo diré. 

—¿Pero no compréndela que sntaneea mi re* 
putee ióB? 

—N^da tetoals, seflora de mi vids; yo la pondré 
á cubierto cea mt aombre; y iA esto no Impldleta 
que alguna lengua audsx te (teahordarff,70 anan-
earta eta teofua, que eorsxdo me sobra psar elle. 
Os lo repito Dofla Iné*, os basl» con mi ettima-
3ida. Dejalme practicsr hen^damettle la conduc­
ta de UB noble que te tstims. ¿Está abatida la vir­
tud, eacarnecida te inacencl ? No debo vacilar; 
nableza obliga. 

—Haced lo que gustéis, bonradiaimo y Roble 
caballer̂ î me asociaré gaatosa á vuestra empreaa 
que liabré de redlmifm': po'que yo necesito redl-
flllrIIM>. 

—En CB»B(e #1 fraile .. 

í̂ ecreto al qué de ves Mperá que la aelarett tea 
Mntiu|;-̂ f nUtef'o. 

—Ete secreto no n e pcrt*aeee,—!t dijo doBi 
Inés —f aé ftedo i oa ol iMto tfal Bittf éa et se­
creto de la cosleaiéa. 

—¿Y vos lo coaocett? Os turé por «it beapr q w 
ea iamea:*» sai pe««, Dofla Tnés, puet que ait aasar 
fú alcaaxa i ia^pihtrat te ari««M e«ataMHi que v«« 
sufíist^s m-irece^ A qutea ot revellín i i e tecrafe, 

p.)r Dios, Butolomé, reapetei «1 sticade; a e 
me fué óe*flado et? ttecfete; fo •«rpreadf eoa fiar* 
ta Indlicreción, 

—Todo cuanto me deete alé eleáde vardaaéfá* 
mente. Ptngis am«rme y «le cái^lliJi. Mé Mtiüíali 
es tAR poco que na M'resep vitenrá' coafiaexa. 
SlfnJoéítosst,—«Ifuió iireteado^Veété ponién­
dose de pie y dls? .aléadOá* I salir—Safa preci« 
!>o que me desengafle... 

-Pero pe^ Diot B«r<elom*,.^dlJ6le Dofte Inés 
eos aceiíto íí'tííiuá te y csrlfloto;—«en'áos aquf á 
mi todo, y o» ¿ñré cuanto sé. 

Amb(Mi volvletoh i sentaise en un sacho sofá, y 
siguió la berrao i-vima seftors. 

—S*bad que Ẑ ra del Bed«l y Nicolás Qure dé 
CAcéres, tienen un aiitmo aoMe oHgea. knibét 
puedan U19» \nt aoM*» srsft4 d- i s Q-r"^; ««t* 
que 2Ura ddbe lae^tte* ctatfít 39$ «aa Iftiurra de 
Ha que tedíete Wt**'*f*̂  


